
Los consejeros delegados de Leh-
man Brothers, Merrill Lynch y
AIG comparten un currículo si-
milar: ambición desmedida, suel-
dos desorbitados, especulación,
bancarrota… Su estilo de gestión
desató el vendaval financiero
que devino en la actual crisis eco-
nómica mundial. Una mirada
más detallada a sus logros descu-
bre otra sutil coincidencia. Estu-
diaron en algunas de las univer-
sidades y escuelas de negocios
más prestigiosas del planeta.

Richard Fuld, MBA por la
Stern School of Business de Nue-
va York, condujo a la quiebra a
Lehman Brothers al operar con
productos financieros de alto
riesgo. John Thain, MBA por
Harvard, pagó indebidamente
4.000 millones de dólares a los
directivos de Merrill Lynch an-
tes de venderlo a Bank of Ameri-
ca. Y Edward Liddy, MBA por la
Universidad George Washing-
ton, aprobó 165millones de dóla-
res en pagas extras a ejecutivos
de AIG días después de que el
Gobierno de Barack Obama res-
catara la compañía con dinero
del contribuyente.

Son sólo tres ejemplos, pero
representativos. La práctica to-
talidad de los dirigentes al fren-
te de grandes compañías en Es-
tados Unidos y Europa han pasa-
do por los mejores programas
MBA del mundo. Pero ni la edu-
cación de élite ha podido evitar
decisiones al margen de la mo-
ral y la ética empresarial. Aho-
ra, las escuelas de negocio ento-
nan el mea culpa y se hacen las
preguntas inevitables: “¿cuál es
nuestra parte de culpa?, ¿en qué
hemos fallado?”.

Álvaro Martínez-Echevarría,
director del Instituto de Estu-
dios Bursátiles (IEB), reconoce
que se ha errado en el contenido

y en las formas. “En la economía
financiera abstraemos concep-
tos y magnitudes. No hemos sa-
bido incorporar aspectos mora-
les ni sociales en ese proceso.
Las decisiones no pueden tener
como único objetivo repartir di-
videndos y generar beneficios.
Es importante transmitir que de-
bajo de las cifras y las estadísti-
cas existe una realidad, hay per-
sonas”.

Desde Esade, cuyo Global
MBA ocupa el puesto 18 en el
mundo según el último ranking
de Financial Times, se habla de
dos grupos diferenciados de es-
cuelas de negocios. Las que se
limitan a impartir técnicas y he-

rramientas de gestión empresa-
rial, sin entrar en valores ni as-
pectos personales. Y las que de-
fienden la formación de buenos
profesionales, pero también de

ciudadanos responsables. “In-
tentamos movernos en este se-
gundo bloque”, explica Marcel
Planellas, secretario general de

Esade y profesor de política de
empresa. De hecho, la escuela
aprobó a principios de este año
una declaración de valores que
deben seguir sus estudiantes (in-
tegridad, respeto a los demás, va-
lorar la diversidad, contribuir al
bien común y compromiso con
una sociedad justa).

Lo mismo ocurre en la mayo-
ría de centros europeos y algu-
no americano, como la Booth
School of Business de la Univer-
sidad de Chicago. Asignaturas
de responsabilidad social corpo-
rativa, ética e impacto social de
la gestión empresarial se vienen
impartiendo desde hace años.
Sin embargo, dado el vergonzo-
so derrumbe financiero, las ma-
terias parecen haber caído en sa-
co roto.

La visión de los antiguos
alumnos demuestra que algo no
funciona. Domingo H., de 33
años, cursó en 2003 un MBA en
una de las tres principales escue-
las del país. Hoy es directivo en
una multinacional tecnológica.
“En un año entero de forma-
ción, nunca oí hablar de ética. Y
eso que veníamos de la crisis de
las puntocom. Todo se objetivi-
za, sin añadir una capa de valo-
res debajo. Nadie te dice qué es-
tá bien o qué está mal. Al final es
muy fácil tomar decisiones erró-
neas”.

Critica además duramente el
ambiente de ambición que gene-
ran. “Es como una burbuja, pier-
des el sentido de la realidad. Mu-
chos alumnos sólo quieren con-

seguir más y más cosas, mejor
salario, mejor trabajo… Acabas
pagando por los contactos y no
por los conocimientos”, añade.
Para Domingo, la solución pasa
por volver a contenidos más clá-
sicos, fomentar la reflexión so-
bre la ética empresarial y estu-
diar tanto casos de éxito como
de fracaso para no caer dos ve-
ces en la misma trampa.

La tarea que les queda por
delante a las escuelas de nego-
cio es compleja. No sólo traba-
jan contrarreloj en adaptar sus
contenidos a la nueva realidad
económica. Además, deben evi-
tar fomentar esa imagen de cu-
na intelectual de la ambición, la
competitividad y el ascenso pro-
fesional a cualquier precio. Para
conseguirlo, el IEB, con una

plantilla de 200 profesores, con-
tratará este año entre 15 y 20
puestos adicionales en el área
de filosofía. “Necesitamos que la
deontología profesional vaya ca-
lando como lluvia fina en los fu-
turos líderes”, señala Martínez-
Echevarría.

Por su parte, el Instituto de
Empresa apuesta por huir de la
arrogancia y el sentido de perte-

nencia a un club de élite para
orientarse a la creatividad y la
creación de empresas. Según
Santiago Íñiguez de Onzoño, de-
cano del IE Business School, “los
directivos deben emprender, in-
novar y apostar por sus propias
ideas”. El centro ha introducido
contenidos en humanidades e
historia del arte y las civilizacio-
nes para favorecer esta actitud.

Las escuelas de negocio son
conscientes de la importancia
de este cambio de rumbo. De
ello depende su futura credibili-
dad. De momento, las cifras de
matriculaciones no se han visto
afectadas. Todo lo contrario. En
plena crisis, las solicitudes se
han incrementado en España
una media del 20%. Aun así, sus
responsables reconocen que es
elmomento de remodelar las ba-
ses de los MBA.

“Nuestro gran reto es conce-

bir la educación como un mo-
mento de reflexión sobre el desa-
rrollo individual y el liderazgo
de equipos. Necesitamos dar
más claves de gestión y menos
conocimientos técnicos”, apun-
ta Planellas. Tal vez la reflexión
deba llegar al mismo fondo de la
cuestión, a los modelos de éxito
empresarial y personal que, di-
recta e indirectamente, se ensal-
zan en las aulas.

Santiago Íñiguez de Onzoño
habla de transparencia como va-
lor a recuperar, y de seguir una
sencilla regla: “si tus decisiones
no se pueden publicar en la por-
tada de un periódico, algo va
mal”. J

MBA éticos para estos tiempos
Las escuelas de negocios refuerzan sus contenidos de reflexión moral

Si los médicos y abogados se adhieren a reglas
de conducta que rigen el resto de su vida
profesional, ¿por qué no los dirigentes de
grandes multinacionales, de las que dependen
economías enteras y millones de personas? Es
el argumento de partida de Rakesh Khurana y
Nitin Nohria, profesores del programa de MBA
de la Harvard Business School. Su detallado
artículo Es hora de convertir la gestión en una

profesión de verdad (‘It’s time to make
management a true profession’, Harvard
Business Review) es una crítica velada a las
escuelas de negocio que marginan los valores
éticos en su enseñanza. La solución, según
ellos, pasa por diseñar un código de conducta
para directivos, creando un sentimiento
implícito de obligación y cumplimiento hacia
el grupo y la profesión. El papel del Estado, los
reguladores y las universidades sería
fundamental para implantar con éxito esta
propuesta. J

“Prometo ser justo”
Empresarios y ejecutivos toman notas en un aula de una escuela de negocios. / Getty
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